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El concepto de "orientación" ha írrumpido en
la problemática educativa de forma equívoca y
desconsiderada. Unas veces para justificar, nada
menos, los nuevos enfoques de la educación;
otras, para delimitar, nada rnás, las actividades de
algunos colaboradores de/ hacer educativo -los
"psicólogos escolares" y los "orientadores'"- o
sus modelos de trabajo (11. Prescindiendo de las
dos, intentaremos bucear en la aventura técnica
de la orientación de los escólares y apuntar algu-
nas conclusiones operativas.

t. INTRODUCCION DELIMITADORA

1.1. Etimológicamente y en el lenguaje usual,
los términos "oríentar'; "orieniador" y "orienta-
ción" se parecen a"educar" y sus derivados. To-
dos hacen referencia a un tipo de encuentro en el
que "ŝe siente a/ otro" impen`ecto o rebelde y se
intenta corregirlo o completarlo "orientándolo"
hacia modelos personales de perfección o dándole
/a información que necesita. Todos los educadores,
en cuanto tales, pueden atribuirse estos términos,
si lo desean, sin alterar e/ sentido profundo y eti-
mológico de ellos. Desde una perspectiva amplia,
la "orientación" es una actividad muy general,
clavada en la vida misma y en sus intentos de mo-
dificar lo que la rodea, que desborda los objetivos
y supuestos de la tecnología y la especialización
profesiona/.

(1) La introducción de los términos "orientación" y"orientadoreŝ '
en EspaAa se debe a Garcfa Hoz; de él nos quedan dos trabajos pio-
neros de 1957 ("EI problema de hoy en la experimentación pedagó-
gica: la orientaciórí', Ravista Espaliola de Pedagogle, 1957, 60, pá-
gines 279-288) y 1960 ("Problemas pedagógicos de la orientación",
Bordbn, 1960, 30, p8gs.89-122).

Refiriéndoae al campo de la orientación escolar y profesional y a los
psicólogos escolares, pueden consultarse algunos traba)os de Garcfa
Yagŭe, eapecialmente "los psicólogoa escolares y la orientación es-
colar y profesional", Bordón, 1959, enero/febrero, pSgs. 3-1 1.

AN1`EC^DENTE^
Y PRC^BLENI^ ►►^

Por Juan García Yagiie
Catedrático contratado de la

Universidad Autónoma. Madrid

1.2. Desde hace más de medio sig/o, sin em-
bargo, las expresiones "orientación escolar" y
"orientación profesional" se vienen emp/eando
en un sentido restringido que conviene mantener.
Sirven para describir formas técnicas de enfrenta-
miento con los problemas de la oríentación de /os
escolares y sus responsables (orientación escolar)
o de la elección y ajuste en la vida profesional
(orientación profesional) de una indudable acepta-
ción y eficacia. Desde e/las se nos ofrece:

a) Una infinidad de recursos y modelos de ira-
bajo para delimitar las situaciones individuales o
colectivas y la dinámica de sus interacciones con
el contorno.

El esfuerzo que se ha hecho desde la investiga-
ción técnica para poder recoger intormación re-
presentativa (diseños experimenta/es, tests, técni-
cas de elaboración de encuestas, aparatos de me-
diciónl, iratarlas diferencia/mente e inferir conclu-
siones (niveles de inferencia de los sistemas de
medición y covariación, pruebas de significaciór►
de hipótesis, etc.) ha sido espectacular.

b) Una gama muy amp/ia de informes e hipó-
tesis cientificas sobre:

- Las característícas de /os principa/es nive%s
de adaptación y sus cuadros deficitarios y motiva-
dores.

- Las claves de muchas estrategias (aptitudes,
nive%s de aprendizaje, condicionamientos ambien-
tales) y sus efectos sobre e/ comportamiento (éxito
o fracaso escolar, tensiones, mecanismos de de-
fensa o compensaciónl.

- Oportunidades que ofrece e/ contorno esco/ar
o la familia (tipos de escue/as, campas profesiona-
les, modalidades de aprendizajel, los recursos que
se pueden manejar en cada uno de el%s y%s cam-
bios previsib/es.

c) Programas de aprendizaje didáctico, modifi-
caciones de conducta o higiene esco/ar.

d) Cuadros de personas especializadas e insti-
tuciones que han hecho suyas estas parcelas de in-
vestígación o tratamiento y están en condiciones
de hacer frente a/ diagnóstico y terapia de las si-
tuaciones complicadas o!os sujetos diffciles y to-
mar decisiones responsab/es.

1.3. Desde esta perspectiva so%mos consi-
dBrar la orientación escolar como "una ayuda
técnica dada desde /a actividad educativa para
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que /os seres en desarrol% o sus representantes
comprendan sus posibitidades y deficiencias, se
integren eficientemente y superen sus dificultades
para mantener e/ equi/ibrio y/os fines personales
ante los problemas evo/utívos o/as presiones del
contorno': El que se realice tota/ o parcialmente
desde la actívidad profesora/ o^ tutoria/ como com-
plemento pen`eccianador de lá edu^ación persona-
lizada, o a partir de personal especializado que
forme parte de! cuerpo docente es cuestión muy
debatida desde hace tiempo (2), que debería plan-
tearse con sosiego.

il. ANTECEDENTES HfSTORICOS DE LAS
SOLUCIONES DADAS EN ESPAIIIA

La experiencia de orientación esco/ar a través
de cuerpos de especialistes o instituciones psico-
técnicas ha tenido hasta e! momento poco éxito
en España por e/ abandono en que siempre las ha
de%ado la administración. De /os muchos que per-
viven sólo parecen tener posibilidades hacia el fu-
turo los centros de orientación y diagnóstico de-
pendientes de /os Patronatos de Asistencia Psi-
quiátrica (3) y algunos lnstitutos Municipales de
Educación.

(2) La polámica sobre las posibilidades de los tests en la escuela
y el pueato del maestro en su utilización se ínició hace mSs de cin-
cuenta años en Espefia y puede quedar representada por las posturas
de Mka y López o Lafore, de une parte, y la de Juarros, de otra.

Pare Emilio Mira (heblando del teat de Terman ► : "Su valor práctico
quede demostrado con sólo decir que un sujeto de mediana inteligen-
cia, ignorante por completo de los métodos psicoiógicos, puede, con
su ayuda, hacerae cargo de los grados de desarrolio intelectual de una
aerie cualqufera de sujetos y ordenarlos según ástoa... En resumen,
ia obra de Terman, esencialmente prActica, es hoy dia la más reco-
mendable a todos los maestros, padres, etc., que, sin anterior prepa-
reĉ̂ bn, quieran apravecharse de loa beneficios de las modernas con-
quistas da la psicologia aplicada." ("Nchivos de Neurobblogia",
1920, I, Pág. 1091.

Lafora mantiene; affos despuás, esta opinibn. En su introducción
al test de Terman (Madrid, 1930, "La lectura, pég- 9 ► , dice: "Se han
levantado muchaa vocas de alarma contra el empleo de estos máto-
dos paicológicos por maestros y mádicos sin una instrucción psicoló-
gica especializada, pero la continuación de las investigaciones per-
feccionadoras ha ido afinando cada vez más la manera sistemática de
usar las pruebas mentales (testaj y la interpretación casi macanizada
de sus reaultados, consiguiendo asi una estandartiaación o valoración
bastante ezacta."

Juarros, que representa mejor que ellos el pensamiento actual,
dice, por contra: "Los tests sirven pera clesificar, pero hay que ser
parcos en su utilización. EI test manejado automáticamente por quien
cerece de sóllda preparedón paicológica, carece de valor; empleando
bien, interpretando sensata y técnicamente, sin mezcla de fantasia,
constituye un recurso valiosfsimo, aun cuando incapaz, por sl sob, de
reaolver el complejo problema da la calidad mentel de un individuo."
("La educación del niño anormal", ArchJvos EspsJJo/es de Pedlstr/a,
1925, 10, págs. 577-8001.

(3) El Petronato Nacional de Asistencia Psiquiát► ica (P. A. N. A, P.)
fus creado entre 1956 y 1981 dentro de la Dirección General de Sa-
nidad. En la actualidad cuenta con medio centenar de centros de diag-
nóstico y orientación y algunos centrps de oonducta infantil muy bien
plarasados.

2.1. La /nspección Médico-Esco/ar, organizada
en 1913 para cubrir técnicamente un amplio cam-
po de actividades orientadoras (higiene de !a es-
cuela y de/ aprendizaje escolar, diagnóstico tem-
prano de alteraciones sensoriales o funcionales,
diagnóstico, clasificacíón y tratamiento de defi-
cientes, orientación psicopedagógica de padres de
esco/ares y profesoresl tuvo momentos de esplen-
dor entre 1920 y 1934 (41 para caer luego en el
abandono o en /as actividades rutinarias de algu-
nos centros privados. En la actualidad el Cuerpo
de /nspectores Médico-Escolares es prácticamente
inexistente.

2.2. Los lnstitutos Naciona/es de Psicotecnia
tuvieron también un desarrol% muy importante
entre 1920 y 1934 (5J, con figuras señeras de la
psicopedagogfa española (Emi/io Mira, Eugenio
d'Ors, Mercedes Rodrigo, José Germain, José
Ma/lartl. En 1931 pasaron a depender de/ Minis-
terio de lnstrucción Públíca bajo e/ nombre de
lnstitutos Naciona/es de Psico%gía y en 1963, al
organizar /os servicios de Psico/ogía Aplicada y
Psicotecnia se /es encargó de la orientación esco-
lar y profesional de los centros oficia/es de Ense-
ñanza Primaria, Media y Escue/as de Formación
Profesional (cap. 1.°, art 5,°, de la O. M. de 30 de
abril de 1963J, sih haberla podido síquiera iniciar
por la pobreza de /os recursos y/a asfixia de las
tareas en que están metidos (selección de conduc-
tores, diagnóstico de casos, etc.1• En la actualidad,

(4) Aunque el Cuerpo de Inspectores Médico-Escolares (ue siem-
pre muy reducido, el prestigio de algunos de sus componentes (Sainz
de los Terreros, Cásar Juarros, Rodriguez Vicente, VBzquez Velasco,
etcbtera) y sus publiceciones dio una gran difusión a sus trobajos.
Les experiencias con dispensarios provinciales de higiene mental
(19331, el Regiamento de la Inspección Mádico-Escolar (1934) y
algunas revistas que dirigieron (Archivos Espar4o%s de Pediatrle,
1917-1936; Bo%tln de la lnspección Médico-Escolar/ tuvieron muche
resonancia.

•Para la Inspección Médico-Escolar puede consultarse: Rodr(guez
Vicente, Higiene de la edad escolar o paidocuttura, Madrid, 1948,
C. S. I. C.; Sancho Martinez, F., La lnspeccibn Mbdico-Escolar en Ea-
paña, Madrid, 1983, fuchivos Espafioles de Medicína e Higiene fs-
colar.

(51 La historia de los Institutos de Psicología Aplicada y Psicotec-
nia as una de las más interesantes que tenemos. Creados los de Bar-
ceiona (1915) y Madrid (1923) entre los primeros del mundo, tuvieron
rápidamente un gran prestigio internacional y fueron sede de verios
Congresos Internacionales de Psicotecnia y Orientación Profesional
(Barcelona 1921 y 1930; San Sebastián, 1933; Madrid, 1938 ► .
Desde su origen agruparon especialistas de varias direcciones (mádl-
cos, pedagogos e ingenieros industriales, especialmentel, que dieron
un carácter muy abieno a su información y aportaciones y se exten-
dieron por toda EspaM1a.

Puaden consultarse; fl lnstituto de Psicolog/s Apllcada de Bareslo-
ne. Notas soóre su evo/uclón hlstbrica, Barcelone, 1984, Instituto de
Paicologia Aplicada.; "Cincuentenario del originariamente Ilamado Ins-
tituto de Orientación y Selección Profesional", Reviata de Psko/ogla
General y Apllceds, 1974, 131, pága. 929-1008; Germain, J., "Para
la pequeAa hiatoria de Ie psicologte en EapeM1é ', Revlsts de Psicologls
General yApHcada, 1954, págs. 833-855.
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a pesar de su penuria, editan una exce/ente re-
visia, /a Revista de Psicología General y Aplicada,
y son /a sede de la Sociedad Española de Psico-
logfa.

2.3. De la actuación de /os "'psicó/ogos esco-
lares" y"orientadores" poco se puede deci^ por-
que /a falta de ayuda estatal /es ha dirigido casi
siempre hacia /os nive%s superiores de esco/arídad
(bachillerato, C. O. U., enseñanza profesiona/ y/a-
bora/1 y las instituciones de deficientes o/os cen-
tros privados de corrección de a/gunas deficiencias
língŭlsticas, motóricas o caracteriales. En /a actua-
lidad consiituyen un grupo muy definído y cohe-
rente, al que se debe /a mayoría de los trabajos
españoles de orientación escolar o profesional (61.

III. NIVELES DESDE LOS QUE SE DEBE-
RIA PLANTEAR LA ORIENTACION ES-
COLAR

La orientación esco/ar planificada debería plan-
tearse desde tres nive%s de actuación:

3.1. Un primer nivel (diagnóstico de las difi-
cu/tades de/ aprendiza%e y del comportamiento
adaptativo del niño norma/, programación de las
recuperaciones escolares, orientación de /as fami-
lias sobre niveles de exigencias, etc.l debería re-
caer sobre el profesorado, especia/mente el profe-
sorado de /os primeros cursos de E. G. B., necesi-
tando una preparación adecuada, el tiempo de de-
dicación que fuera necesario y mucha ayuda e in-
formación de órganos centra/es o de zona. Cuando
se da a otros especialistas se a/icorta las propías
funciones del profesor y se formaliza la orienta-
ción, quitándola de la clase y/os contactos coti-
dianos.

3.2. Otro nivel (manejo de programas psicomé-

(8) Los psicólogoa escolares surgieron en España en 1950, impul-
sados por el Instituto San José de Celasanz, del C. S. I. C., y la Socie-
dad Española de Pedegogia, consiguiendo una cierta cohesión desde
1955 a través del grupo de psicólogos escolares. Han logrado divul-
gar sus actlvidades a partir de bastantes números especiales dedica-
dos a la psicologia escolar en las revistas espaRolas de psicopedago-
gia faordón, mayo 1957 y enero 1959; Educadores, núm. 27 de
1984; Revlsts de Educeción, abril de 1959; Escue% en acción, enero
1987) y medla docena de congrasos y jornadas de psicologla esco-
lar. En algunás ocasiones (1984; mayo 1967; enero 1970; Ley Ge-
nerol de Educación y narmas sobre evaluación de C. 0. U. de 19701
la legislación escolar les hizo concebir muchas esperanzas, que luego
no Ilegaron a cuaja ► .

Los dos centenares de psicólogos escolaras que trabajaban en
1970, esto ea, antes de la Ley General de Educación, eran casi exclu-
sivamente licencíados en Pedagog(a con el diploma de Paicologia Pe-
dagógica de Iss Escuelas de Psicologia.

tricos e inferencias estadísticas; elaboración e
interpretación de pruebas c/ínicas; definición y c/a-
sificación de deficientes; terapias de conducta) es
propio de persona/ a/tamente especializado y
responsabilizado o de instituciones de diagnóstico
y orientación a/ servicio de /a Escuela. Posiblemen-
ie no tienen cabida en cada una de las escue/as
de niños normables, pero parece fundamenta/ el
mantenimiento, en co/aboración con otios Minis-
terios, de una red de especialistas e instituciones
por zona, a la que se pudieran enviar los casos y
de las que se pudiera recabar información para el
diagnóstico y la prevención temprana de los pre-
suntos deficientes y la higiene menta/ del contor-
no. La entrada en estos campos de personal semi-
especializado o el recurso a los servicios privados,
frecuentemente mecanizados, que han dominado
en /os últimos años, ha hecho mucho daño, coniri-
buyendo al desprestigio de /a orientación e incluso
de toda /a actividad educativa.

3.3. Entre ambos nive/es se encuentra toda
una gama de actividades orientadoras (diagnós-
tico de la situación esco/ar, diagnóstico y orienta-
ción de los esco/ares en los momentos evolutivos
críticos, predicción de /os niveles de exigencia,
información a las familias de los escolares cuando
deban tomar decisiones importantes o escoger
nive%s de aprendizaje nuevos o desconocidos
para el/osl que en a/gunas ocasiones están reali-
zando de forma personal, y con muchas dificulta-
des, titulados superiores de áreas próximas a la
orientación (inspectores técnicos, médicos esco/a-
res, pedagogos o psicólogos). Estas actividades
deberfan ser asignadas a persona/ especia/irado
-los psicó/ogos escolares o los orientadores- o a
los anieriores, a condición de prepararlos adecua-
damente, coordinarlos y dar/es recursos y tiempo
para poder ejercer su función. La solución mejor
sería /a de disponer de personal especia/izado que
se responsabilizase, a través de auxiliares y trata-
mientos mecanizados, de algunos grandes co%gios
o zonas de grandes núcleos urbanos; sólo el%s
podrlan ayuda^ a/ mismo tiempo, a/os prolesores
en sus tareas del primer nive% a los especialistas
en el diagnóstico de los presuntos deffcientes y a
las unídades ,de investigacíón en la recogida de/
materia/ y los datos que van a necesitar.

IV. OBJETIVOS DE LA ORIENTACION ES-
COLAR _

De forma general, /a reforma cualitativa de Ja
escuela tendrá que apoyarse ^n los servicios de
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orientación escolar a nivel de zonas y personal
preparado en centros escolares para:

- suministrar a los profesores la información
y los recursos que necesitan para su diagnós-
tico diferencia/ de/ aprendizaje;

- responsabilizarse de /a detección temprana
de /as deficiencias psicológicas y el envío de
los niños con graves prob/emas de compor-
tamiento a /as insiiiuciones adecuadas;

- organizar dentro de /as zonas sesiones espe-
ciales de recuperación de niños con deficien-
cias lingŭísticas, motóricas, de organización
perceptiva o de madurez adaptativa;

- responsabilizarse de la orientación de los chi-
cos en el último curso de escolaridad,•

- poner en marcha, impulsados por los orga-
nismos centrales, las investigaciones de base
necesaiias para un diagnóstico y orientación
esco/ar eficiente;

- elaborar programas de información y orien-
tación psicopedagógica de padres, profeso-
res y a/umnos.

Como hemos dicho en otras ocasiones, un do-
cente con clases asignadas tiene enormes difi-
cu/tades para programar el diagnóstico y orienta-
ción técnica dentro de sus horarios. Como profesor
dedicado a/a enseñanza tendrá dificu/tades para
dominar los recursos especializados de la orienia-
ción esco/ar y profesionaL Pero lo que le hace
prohibitiva una actuación responsable es el tiempo
y/a dedicación que exigen: los programas de
orientación más simplificados (exámenes colecti-
vos, tratamientos automáticos, información de /os
escolares para los momentos de cambio de estu-
díos, orieniación co%ctiva de padres con atención
exclusiva a/os chicos con problemas, que pueden
ser orientados y corregidos en poco tiempo, etc.l
suponen 8/9 medias jornadas por semana y cole-
gio de 800 a 1.000 alumnos y esto desborda sus
posibilidades.

V. COMETIDOS Y TAREAS DE LA ORIEN-
TACION ESCOLAR EN E. G. B.

Las tareas que hemos ido señalando en /as pá-
ginas anteriores se suelen agrupar en cuatro gran-
des apartados:

a1 Contro/ e información objetivada de /a si-
tuación esco/ar y de sus tensiones.

b) Diagnóstico y orientación de los esco/ares
con prob/emas de comportamiento y dificultades
de aprendizaje.

c) Diagnóstico y orientación de los escolares
en los momentos de cambio de nivel de estudios
o modalidades de aprendizaje.

d) Orieniación de la familia de los escolares y
de los profesores.

5.1. Los dos primeros se han desarrollado
moderadamente. Para el control e información
objetivada de la situación escolar y de sus ten-
siones se dispone de numerosos recursos y mode-
los de trabajo, pudiendo ser muy útil la aportación
diferencial de los orientadores prudenies. Pero
ha sido muy poco estimulada desde las propias
instituciones, planteando siempre problemas a los
que han inteniado ponerla en marcha; la suscepti-
bilidad de muchos profesores, la rutina autojusti-
ficada de las formas de plantear e/ trabajo esco/ar
y las reacciones defensivas de las familias cuando
se inteñta orientar a partir de datos recogidos di-
rectamente del ambiente familiar de /os escolares
o de las relaciones padres-alumnos-profesores,
hacen muy difícil /a tarea, pero no imposible. Al-
gunos tipos de control han resu/tado muy válidos
para tomar/os como puntos de referencia en !as
discusiones o programaciones a largo plazo; des-
tacaremos: el análisis de los puntos deficitarios del
aprendizaje en un curso escolar y su relación con
los programas y libros de texto y las motivaciones
familiares; los efectos de los criterios de ca/ifica-
ción escolar sobre la puntuación de los profesores
y las asignaturas; /as fuentes de información difu-
sa y estímu/os culturales que uiilizan /os padres y
profesores; actitudes ante e/ aprendizaje escolar,
nive%s de exigencias y rendimiento académico;
reproches mutuos y tensiones entre padres y pro-
fesores a/ final de /a E. G. B. superior etc.

5.2. El diagnóstico y orientación de los esco/a-
res con problemas de comportamiento o deficien-
cias concretas en e/ aprendizaje ha tardado en po-
nerse en marcha. El desarrol% que habia tenido
entre 1920 y 1936 de manos de Lafora, Mira,
Juarros, Sainz de /os Terreros o A/ejandro GaIJ se
fue perdiendo lentamente en la orientación de es-
colares de instituciones normales ante la avalan-
cha de sujetos a orientar y/a pobreza de los recur-
sos, hasta converfirse frecuentemente en una mera
orientación sobre /as posibles deficiencias y la in-
formación de las instiiuciones o especialistas que
podrfan analizarla y tratarla. Pero, en los últimos
años, ha vuelio por sus fueros y comienza a tener
un porvenir muy prometedor. Hoy se dispone ya
de instrumentos cuidadosamente elaborados para
e/ diagnóstico diferencia/ de las deficiencias con-
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cretas del aprendizaje esco/ar (7J y abundan /as
técnTcas para el diagnóstico y tratamiento de a/-
gunas deficiencías /ingúisticas, adaptativas o ca-
racteriales. A/gunos de nuestros colaboradores
están llevando a cabo, por primera vez en España,
programas muy concretos de detección temprana
y tratamiento de las principales dificu/tades y pro-
blemas de adaptación de los escolares a la entrada
en E. G. B. para poner en marcha, al mes o mes y
medio de haber ingresado estos chiquil/os, y den-
tro de/ propio ceniro y hórario escolar, una ense-
ñanza correctiva de /a mayoría de el%s.

5.3. El campo que alcanzó más popularidad y
dispone de mejores programas de trabajo y mayor
número de recursos es el de la orientación de los
esco/ares en los momentos de cambio de nivel de
estudio o modalidades del aprendizaje -orienta-
ción de /os escolares que pasan por nive%s evo/u-
tivos críticos- (81, posiblemente por comp/ejidad
de/ ordenamiento esco/ar, la necesidad de informa-
ción que tienen las familias y e/ excesivo número
de a/umnos que fracasan (abandono de los estu-
dios a destiempo, repeticiones de curso, cambio de
colegio, etc.l.

La previsión de/ futuro escolar de cada niño y la
orientación de /os que por su situación o nivel es-
co/ai tienen que escoger caminos próximamente,
es una tarea muy importante, que necesita el apo-
yo de /os recursos y/a información de los orienta-
dores escolares. En la vida escolar /os padres y/os
profesores están obligados a tomar decisiones
muy numerosas, para !as que, frecuentemente,
carecen de información objetiva (se%cción de los
tipos de estudio o trabajo, momentos de empezar
o terminar un nivel básico, nive/ de exigencias y
refuerzo que se deben asignar a cada escolarl.
Todas el/as condicionan dramáticamente e/ destino
de/ esco/ar; gran parte de los fiacasos esco/ares
(pérdida de curso o tipo de enseñanza, rendimiento
inferior al que deberfa esperarse, rechazo del es-
tudio o de !a vida esco/arl y las reacciones de ca-
tástrofe que provocan, podrfan reducirse con una
información adecuada sobre las posibilidades de
cada chico a la entrada en su nive/ de estudios,

(7) Muchos de estos trabajos est8n aún en v(as de experimenta-
ción, pero ya se posee un material muy rico y algunos datos evoluti-
vaa. Una pane del trabajo ha sido presentado en el V Congreso Nacio-
nal de Psicologfa IValladolid, abril de 1976^, en la V Mesa Redonda
que, bajo el tftulo "Modelos cualitativos de diagnbstico del aprendiza-
je escolar'", agrupb estudios de Pachero del Olmo, Crespo Vasco, lbpez
Plantada, LAzaro, Garcta Yagúe, Palomino, Urcullu, Salvador y otros.

(8) Garcla Yag^e, J., "La orientación de los escolaras en los mo-
mentos crfticoŝ ', Revista Esperiola de Pedagogle, 1966, 93, p8gi-
nas 3-21.

sus puntos frágiles para el aprendizaje o!a convi-
vencia y los refuerzos y exigencias que conven-
drla imponerles. Es lo que se /leva haciendo apoya-
dos en numerosos trabajas predictivos, en los pro-
gramas de información a/os profesores (cuadro de
aptitudes aprovechab/es o contraindicadoras de
cada escolar, puntos frági/es o de apoyo de su
aprendizaje básico anterior, maduración adaptati-
va, integración en e/ grupo y mecanismos emocio-
na/es de reacción, nive/ de exigencias recomenda-
blel de los orientadores escoJares.

Durante la E. G. B. debe hacer fiente a cuatro
momentos críticos:

a) La entrada en la E. G. B. (seis añosl pAanea-
da para dominar técnicas de trabajo y comunica-
ción de base (/ectura, escritura, cálcu/o, trabajo en
grupo a rítmo impuestol a partir de motivaciones
artifíciales y trabajo comunitario. Supone formas
de organización perceptiva y auiocontro/ y comu-
nicación socializadas, que pueden fa/lar en algunos
aspirantes, una cierta capacidad de aná/isis crltico,
sensibí/ídad para el e%gio o la censura e iniciativa,
que están deficientemente desarrolladas en a/gu-
nos escolares y necesitan su diagnóstico y correc-
ción temprana. Se pueden conocer con programas
de diagnástico adecuados y estab/ecer desde el%s
el nive/ de escolaridad y e/ ritmo de sus estudios
(tipo de co%gios, sistemas de aprendizaje, norma-
/idad o conveniencia de repetición de ciertos cur-
sos, etc.1, /os nive%s de exigencias que se debe-
rían estab/ecer (ca/ificaciones, atención o des-
preocupación por los puntos deficitarios, va-
lor de /a información difusa para él y de la actividad
creadora, etc.) y el tipo de refuerzos y motivaciones
que /e convienen.

b) La terminación del 3.° de E. G. B. y la entra-
da en 4.° curso. En e/ ordenamiento actual re-
presentan un momento importante de la escolari-
dad, por implicar el dominio, por parte de/ chico,
de a/gunas técnicas de base (rapidez y precisión
lectora y escribana suficiente, ortograffa de uso,
dominio de /as cuatro operaciones fundamenta/es
del cálculo y de problemas con una operación,
trabajo personall que /e van a llevar al fracaso si
pasa al 4.° de f. G. B. sin dominarlas; e/ haber
superado /as posibles deficiencias perceptivas,
ling^ísticas o motóricas que habían entorpecido
sus primeros cursos, y/a estabilización de/ ritmo
de desarrol% de su inteligencia y de sus actitudes
hacia la escue/a o/os compañeros. Necesiia un
diagnóstico detenido de las bases eŝĉolares, las
aptitudes más representativas a estos niveles y de
sus tensiones y amistades dentro de la escuela.
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c) La terminación de/ 5.° curso de E. G. B. y la
entrada en /a E. G. B. superior. Representa e/ úl-
timo momento de posible refuerzo de /as deficien-
cias de/ aprendizaje de base y es un momento óp-
timo para conocer y actuar sobre sus actitudes
ante /a escue/a, los estudios y los compañeros.
Desde e/ punto de vista de sus aptitudes e intere-
ses, permite ya conocer las grandes /ineas de el%s
y establecer esquemas orientadores y predictivos
para /a próxima etapa e, incluso, apoyos para sus
e/ecciones a/ fina/ de la esco/aridad primaria.

d) La terminación de/ 8.° curso de E. G. B. y la
e%cción de nive%s diferenciados de estudio o pro-
fesión.

VI. ALGUNOS POSTULADOS DE NUESTRA
ACTIVIDAD ORIENTADORA

El trabajo de estos veinticinco años ha ido dando
paso a a/gunas ideas y postu/ados de la orientación
escolar. Destacaremos /os siguientes:

6.1. Hay que ser muy prudentes con la utiliza-
ción de /os mode/os cuantitativos, de /os que se
esté abusando en /a práciica orientadora y esco-
lar. La necesidad de calificar con objetividad un
número grande de sujetos y situaciones y el tópico
de /a medición han l/evado a la psicopedagogfa a
demasiadas representaciones numéricas, sin pen-
sar en e/ sentido diferencia! que podrfan tener las
mediciones en /as ciencias humanas ni las interfe-
rencias que aportaban. Para a/gunos autores,
por ejemp/o Sorokín, esta tendencia a/as repre-
sentaciones numéricas puede simbolizar la ' éuan-
tofrenia" de nuestra época.

La dificultad no está en el hecho de medir -me-
dir no es más que atribuír un número a/as cosas
a partir de ciertas reg/as- sino en los prob/emas y
peligros que plantea la medición en las ciencias
humanas y su emplea desorbitado. Desde estas
perspectivas, es recomendable:

- Evitar los supuestos de /a medición tradicio-
nal (elaboración de cuadros de respuesta de e%c-
ción múltip/e en que sólo una contestación es vá-
lida, diagnóstico del sujeto en términos del nú-
mero de aciertos, ponderación del rendimiento a
partir de un baremo general) para !a evaluación del
aprendizaje escolar, Los controles educaiivos
deben preocuparse del estudio de los puntos de-
ficietarios /fallos en lugar de aciertosl, de la inten-
sidad y alcance de un aprendizaje defectuoso y
de las manifestaciones personales del escolar
(integración de sus experiencias, riqueza de infor-

mes, formas personales de organizar los datosl. Y
esto no se puede controlar ni estimular desde los
exámenes objetivados tradicionales. Desde el pun-
to de vista de/ aprendizaje, los contro%s deben
hacerse desde dos perspectivas que desbordan los
objetivos de la medición y se clavan en /a aventura
de /a orientación y la educación: una, para detec-
tar todos los posibles fallos en el tema y, a ser po-
sib/e, la profundidad de estos y sus conexiones,
y otra, para que el sujeto pueda incorporar toda Ja
información que posee y estructurar /a tarea de
forma personal (91.

- No usar los tests y estadísticas normales
cuando hay que tomar decisiones graves o definir
sujetos con repercusiones sociales para e!los. La
definición de un sujeto como deficiente o superdo-
tado y su posterior ubicación desborda las posibi-
lidades de los tests normales y de los estadfsticos
tradicionales (Q. l.: Z,' P/ y debe apoyarse en mode-
los cua/itativos para evitar errores que pueden
ser decisivos para el que los va a sufrir. Los mode-
los cuantitativos sólo deben detectar los posibles
anormales, pero no definirlos.

- Evitar denominaciones presuntuosas y todo
el lenguaje técnico en /os informes que se dan a
las familias o los profesores y hablar para el%s en
el %nguaje usual.

6.2. En la orientación escolar y la predicción
del rendimiento académico se debe dar más peso
del que corrientemente se le atribuye a los nive%s
pedagógicos (dominio de las técnicas de base,
historia académica de/ escolar, clima y motivacio-
nes cu/tura/es de la familial y/a madurez adapta-
tiva y emocional (tensiones y frustraciones, popu-
laridad e integración en la c/ase, interés por /os
estudiosl.

Las apiitudes que se toman tradicionalmente
para la orientación y a veces selección para los
estudios (inteligencia general, aptitudes especifi-
cas) tienen menos importancia de lo que común-
mente se cree y no son un e%mento determinante
del rendimiento, salvo en los casos muy exiremos,
ni deben ser la base de la predicción del éxito 0
del fracaso escola^ ni de /a e%cción de un tipo de
estudios ( f 01.

(9) Garcia Yagŭe, J., "La evaluación como aventura pedegógicá',
8ordbn, 1972, 187, págs. 139-159.

(10) Pueden consulterse, para ello: Garc(a Yagŭe, J., "Orientscibn
y prediccibn'", pégs. 183-193, de La educscibn en el mundo sctual:
prob/emss y tdcnicaa, Madrid, 1869, C. S. 1. C.; Garefa Yag ŭe, J., "La
predicción y los tests como factor de orientaciórí', Educedorea, 1985,.
33, p8gs. 413-424; Pabmino López, A., "ls prediceibn del óxito en
bachillerato superior", Educedores, 1970, 57, págs. 203-220.
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